
¡¡¡tiran tirada..... de siete ejemplares y medio!!!

niïisTïRiÂL r DE üposícío:t

PROGRESISTA.

BODERÀDO, DNiONlSn,

DEMÓCRATA

Y NEO-CATOLICO.

CONSAGRADO UNICAMENTE.

COMO TODAS

LASPíBlICACIORESMífíCAS.

i MIJORAK

LA SITUACION.......

DB SUS REDACTORES.

PERIODICO POLITICO SATIRICO,
10/ REPRESENTACION. HABRÁ FUNCION LOS DIAS 8, 15, 23 Y 30 DE CADA MES. 15 DE JULIO DE 1867.

TRAPEROS SOCIALES.

(artículo de DESECHO.)

Cuando en Madrid y en otras capitales de pro 
vincia existia el famoso y tradicional oficio de 
trapero, el gancho se manejaba únicamente en 
las calles y á media noche.

Hoy que la civilización ha proscrito el uso 
público y oficial de tan útil instrumento, los tra­
peros se han retirado de las calles y ^e han esta­
blecido en los salones y cafés, cambiando de* 
trajes y de costumbres.

De resultas de este progreso social, el histó­
rico y antiguo gancho de hierro se ha converti­
do en gancho de oro.

Los traperos de chaqueta se han trasforrnado 
en traperos de levita, de uniforme, y aun de mi­
riñaque.

En la moderna sociedad, el gancho se ha ele­
vado á la más alta categoría.

Es ya el símbolo del talento y de la fortuna.
La base de la felicidad pública y privada.
Si tendéis la vista por los mercados de la po­

lítica, por las plazas del crédito, por las calles 
de la literatura, por el campo, en fin, del trato 
social, no vereis otra cosa que traperos y tra­
peras, gancho en ristre, buscando lo que les ha­
ce falta.

El ^ran ¿rabero de la época, el trapero más 
hábil y afortunado que se ha conocido en el 
mundo político, es el general O‘Donnell, reco­
giendo apóstatas y desertores de todos los parti­
dos, con el gancho del presupuesto, para llenar 
de trapos y papeles de todos colores la cesta de 
la union liberal.

Traperos son los fundadores de sociedades de 
crédito, pescando tontos con el gancho de pros- j 

pectos deslumbradores que. aseguran una ga­
nancia de un 200 por 100.

Los militares ambiciosos y los políticos trona­
dos, catequizando inocentes con el gancho de 
un grado ó de promesas de pingües destinos.

Las madres, en apurada situación, cazando 
yernos con el gancho de una hija de ojos ne­
gros y de sonrisa insinuante.

Los periódicos atrapando suscritores con el 
gancho de los regalos y los programas de inde­
pendencia en sus opiniones y patriotismo en su 
conducta.

Los empresarios de teatros recogiendo entra­
das con el gancho de pomposos carteles y enco­
miásticos reclamos en los periódicos.

Los demócratas reclutando mendigos y hol­
gazanes con el gancho del socialismo y la con­
sabida repartición de bienes ajenos.

Las doncellas (hipérbole se llama esta figura) 
que frecuentan los bailes de Capellanes, con­
quistando cenas y algo más, con el gancho de 
un apretón de manos, de un amoroso suspiro y 
de una palabra significativa.

Los promovedores de suscriciones nacionales, 
reuniendo limosnas con el gancho de la caridad 
ó del patriotismo.

Los di putados, consiguiendo credenciales para 
sus parientes y favorecedores, con el gancho de 
un sí ó de un voto decisivo.

Zí? Oorre^poJidencia, recogiendo compradores 
con el gancho del relato de un crimen ó de los 
románticos detalles de un ajusticiado.

Hasta el diablo se ha convertido en trapero, 
ensartando almas en abundancia con el gancho 
tentador del lujo, de la ambición y de la usura.

Por lo visto, la sociedad actual es una socie­
dad de traperos.

El uso del gancho, una de las profesiones más i 
generalizadas y lucrativas. j

El siglo XIX no debe llamarse en lo sucesivo 
el siglo de las luces y del progreso.

Su verdadera y más exacta calificación es la 
de el ,?i^h del ^aneño.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE LA FARSA.

Publicamos con el mayor gusto la siguiente 
CARTA DE UN EDITOR RESPONSABLE, ColoCado CU 
uno de los establecimientos penitenciarios:

Presidio de Alcalá 12 de Julio de 1867.
Señor Director de La Farsa.
Muy señor mió y de todo mi aprecio: En esta 

casa de reco^imienlo y buenas costumbres, donde 
rae hallo pagando, muy á gusto mió, por supues­
to, el acceso bilioso de un jóven periodista, ha 
llegado á mis manos, que ya están sin esposas, el 
número 4.” de su apreciable periódico, y al ver 
la crítica que hace usted de la sábia y humani­
taria institución del edilor reej)oneal>le, he com­
prendido que, ó le ciega esa comezón de mur­
murar de todo con que á la prensa ha llegado, ó 
no conoce usted, ni aun por el forro, la lógica y 
la justicia con que este mundo sublunar se go­
bierna.

Pocos ejemplos me bastarán para convencer à 
usted, Sr. Director, y á los lectores de su perió­
dico, de que la institución del edilor resj)oneal>le 
no es nueva, ni injusta, ni inhumana, como us­
ted ha supuesto, sino, por el contrario, muy 
acertada, muy lógica y muy conforme con las 
prácticas y costumbres de la raza humana desde 
que el mundo es mundo.

Si fija usted un momento su atención, com­
prenderá que desde la infancia de la sociedad no 
ha habido en ella más que ediloree reej)onealle^, 
bien se la examine bajo su aspecto religioso, ya
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se la considere eu el orden literario, político, 
gubernativo ó doméstico.

En el órden literario, ¿no fué un verdadero 
editor responsable Gil Blas, respondiendo con 
su cuerpo á las disciplinas de un profesor, de la 
desaplicación y. travesura del señorito á quien 
servia de ayo?

¿Pues donde se deja usted al famoso editor 
responsable Gandío Pan^ía, azotándose unas ve­
ces, recibiendo palos y mojicones otras, y pa­
gando siempre, incesantemente culpas ajenas, 
como eran los encantos de Dulcinea y las estra- 
yagamcias de D. Quijote? .

¿Qué vé usted en política, Sr. Director, sino 
editores responsables?

¿Quién responde del mal gobierno de los mi­
nistros sino los contribuyentes?

¿No es la nación el editor responsable de los 
ambiciosos que se sublevan, de los empleados 
que se apropian los fondos públicos, de los dipu­
tados que votan leyes perjudiciales al país, de j 
los partidos, en fin, que anteponen su egoísmo, 
sus venganzas y su conveniencia á la tranquili­
dad, á la gloria y á la ventura de su patria?

Pues si al órden gubernativo pasamos, ¿no ve­
mos en cualqiier bando de buen gobierno de un 
alcalde de monterilla, declarados los padres edi­
tores responsables de las faltas de los hijos., y 
los amos de las de sus criados?

Sobre todo, en la sociedad doméstica es donde 
más abundan los editores responsables.

¿Quién es el que responde de las faltas de una 
mujer casada, sino su marido?

¿No es él siempre quien car^a con el modíuelo'^
Y de los escesos que el vino hace cometer á 

un zapatero remendón, ¿hay otro editor respon­
sable más que las costillas de su mujer?

y de que salga en puerta un caballo ó de que 
quiebre una sota, dando por resultado la quiebra 
y la ruina de un jugador, ¿responde nadie más 
qqe los bienes de su. esposa y el porvenir de sus 
Lijos?

¿Qué otro editor responsable tienen el lujo y 
el despilfarro de la familia de un empleado de 
corto sueldo, que el pobre marido, el infeliz pa­
dre que vive, sin culpa suya, entrampado y per­
seguido por sus acreedores?

CrQo que. he probado á.,usted, Sr, Director, 
que en el mundo no siempre, son los culpables 
los que pagan la pena, y que la sociedad está 
plagada de editores responsables tan inocentes y 
dignos de lástima como nosotros los de los pe­
riódicos.

Y si aun le quedase alguna duda de lo lógica 
y justa que es esa institución, establecida por la 
ley de libertad de imprenta, así como de su an­
tigüedad y fama, recuerde usted el consabido 
refrán, inventado sin duda para aplicarlo á los 
editores responsables, de yj^y/z?’ Justos j^or jjeca- 
dores, y el no menos significativo y exacto de 
que el Que la coujlesa la j)a^a.

Tengo el gusto de ofrecerme de usted aten­
to S, S. Q. B. S. M.
„ ...  .^ KL^x^^editor responsable de Lk yíiiOtí.Á,

Inocencio Escamitis.
P. D. Si mi compañero el editor de La Far­

sa desea pasar una temporada divertida en este 
pintoresco establecimiento, ¿odaria-/¿ay desocu- 
j)ada una Áaóiíacion y no será difícil que se la 
alquilen con mucho gusto y por poco dinero.

guardar, no deja de ser una inconveniencia por | 
nuestra parte, y acaso un insulto, como lo es, según 
el refrán, mentar ¿a soya en casa del ahorcado.

Pero como La Farsa se escribe principalmente 
para los habitantes de las provincias, y como uno de 
nuestros propósitos es enseñarles á Madrid por den­
tro, no podemos prescindir de desplegar hoy ante 
sus ojos el cuadro de la Bolsa, uno de los más visto­
sos del panorama de la corte, y que bien puede cali­
ficarse de cuadro disolvente.

Arriba, pues, el telón.
Ya apareció á nuestra vista el mezquino edificio, 

llamado por los diccionarios de la lengua « lonja ó 
casa de cambio, y agiotaje de papel moneda.»

Para mayor inteligencia, véase la definición de la 
palabra agiotají; Ayio, monopolio, manejo, trapi­
sonda, enredo.

Esto no lo decimos nosotros.
Quien con tanta claridad se esplica, os un diccio­

nario de la lengua castellana; charlatan descarado 
que llama á las cosas por sus verdaderos nombres, y 
que suelta las verdades más amargas, desnudas de 
todo adorno, apenas se le dirige la menor pregunta.

Sobre este punto, no conocemos en la sociedad 
nada más contrario á la farsa que el diccionario de 
la lengua.

Esta es la razon por qué será siempre el primer 
redactor de nuestro periódico.

Pero volvamos á la plazuela de la Leña, donde se 
encuentra situada la casa de contratación de efectos 
públicos y comerciales, donde se vende y se compra 
eso que se llama deuda deí Bstado.

Eütue paréntesis-.
Algo de significativo tiene el título de la plaza 

donde se encuentra la Bolsa, porque si bien se obser­
va, no hay en Madrid un sitio donde más patinas se 
peguen y donde más leña se reparta..

Ya se comprende que los apaleados en la plazuela 
de la Leña son los tontos y los jugadores de buena 
fe, que no conociendo el terreno se mezclan inocen­
temente entre aquellos diestros apaleadores.

Antes de penetrar en el edificio, fijen ustedes los 
ojos en la portada. .

Lo primero que salta á la vista es éste modesto y 
lacónico letrero; BOLSA.

Pues bien ; ese pequeño rótulo, que para los pro­
fanos no representa más que cinco letras, para los 
jugadores tiene distintos significados.

Unos, al leer la Bolsa, añaden; ó la vida.
Otro.s ven en aquellas cinco letras un palacio, un 

coche y un palco del teatro Real.
Tampoco falta quien descubra, en aquel simbólico 

letrero, una pistola, el canal, y en último término la
muerte.

Penetremos ya en ese paraíso de los dichosos, en 
esa tumba de los desgraciados, que se llama Bolsa, 
y procuremos comprender alguno de los muchos mis 
terios que en su recinto se operan.

Ya hemos dicho que en ese cabalístico mercado se 
vende la deuda de la nación.

¡Y luego habrá quien diga que España es un país 
pobre y atrasado!

¡Pobre una nación que tiene quien compre sus 
deudas!

Por esto, sin duda, hemos tenido gobiernos derro­
chadores y empleados que se han comido los fondos 
públicos.

¿Qué importa, se habrán dicho unos y otros, que 
empobrezcamos á la nación con nuestro mal gobier­
no y nuestras dilapidaciones, si aunque llegue á es­
tar muy entrampada no ha de faltar quien compre 
sus deudas?

EL JUEGO DE LA BOLSA

(artículo de comercio.)
' Hablar de la Bolsa á nuestros suscritjres que, como 
contribuyentes, hombres de carrera y menestrales, 
aerá milagro que alguno de ellos tenga 20 reales que

Pero observemos algunos incidentés de ese merca­
do original, donde solo se compran y venden deudas, 
esto es, papel que en ocasiones suele estar mojado.

Son las dos, y va á dar.se principio á la contrata­
ción pública.

Los parroquianos van llegando paulatinamente, y 
penetran con aire misterioso en la sinagoga de la 
Bolsa, despues de dejar en la portería los bastones y
paraguas.

En aquella lucha del dinero, pára los contendien­
tes no sirven otras amas que las de la astucia, la 
previsión, la hipocresía, y á veces la temeridad.

La hora ha sonado.
El escenario, en forma de círculo con barandilla

de hierro, se llena de los actores oficiales, llamados 
ayentes de camlio.

El denominado por la ley anunciador, vulgo pre­
gonero, sube á un pulpitillo ó tribuna, y esclama 
con voz clara y acompasada; <iíOperacion. Se han he­
cho, 3 por ciento consolidado, ájin corriente, en fir­
me, 400.000 reales.»

A este anuncio empieza á revolverse la colmena 
de los jugadores.

Unos y otros cruzan el salon (patio cubierto do 
cristales) en distintas y encontradas direcciones, lan­
zándose, al tropezarse, palabras misteriosas, cuyo.' 
significado ellos solos entienden, y trazando con los 
ojos y con las manos signos cabalísticos, impenetra­
bles para los profanos.

¿Ven ustedes ese jóven demacrado, de aspecto 
sombrío, de traje dé moda, aunque algo usado, que 
al pasar por el lado de otro bolsista de gran patilla 
y retorcido bigote le dice al oido con tono y ademan 
de un conspirador, doy tres millones?

Pues á pesar de ofrecer en venta tan respetable 
suma, ni posee dos reales de capital, ni probable­
mente le fiarán hoy la comida en la fonda, donde 
está debiendo ya la de dos meses.

Con más fundamento esclama otro en el grupo 
inmediato; tomo cuatro.

Este bolsista, tan perdido como el anterior, dice al 
menos la verdad.

¿No es muy natural que tome cuatro millones 
quien se vé perseguido por el sastre y el zapatero?

Buenos están los tiempos para no tomar lo que nos 
dea, con tal de que la dádiva no consista en palos ó 
disgusto^.

Esos que con tanta facilidad toman y dan millo­
nes en la Bolsa, realmente ni dan ni toman, porque 
ni poseen nada para dar, ni tienen un real para pa­
gar lo que se les preste ó venda.

Sus demandas y sus ofrecimientos constituyen 
una de las farsas de aquel teatro, donde lo que se ve 
y se oye es todo apariencia.

Aquel mercado es un ejercicio de prestidigitacion, 
un juego de cubiletes, donde el que más mira me—— 
nos ve.

Por eso no debe estrañarse que -el-que-ofrecR los—-  
tres millones desee comprar, y el que manifiesta de­
seos de tomarlos quiera vender.

Ardides bursátiles de que se valen los zurupetos ó 
agentes intrusos, para saber el precio de los valores 
y comprar ó vender, con alguna ventaja para ellos, 
además de la del corretaje, los efectos ó valores que 
les han encargado.

A medida que se van realizando las transacciones 
crece la confusion de las palabras y la agitación de 
los jugadores.

Entre codazos y pisotones, entre sumas y restas, 
entre mil conversaciones de distintas materias, per- 
cíbense voces iuconexas, que en infernal confusion 
van cruzando el espacio y produciendo una alga­
rabía capaz de marcar á un sordo.

Por todos lados y en diferentes tonos óyense estas 
y otras palabras parecidas, que ahora no recordamos.

—Tomo fierro-carriles.
—Boy Isahel II.
—Hipotecarios.
—Personal.
—¿Quiere usted canarios?
— Penyo colorados.
— Y yo residuos.
—Le cedo á usted otliyaciones.
—I^ropoí'ciono 2irimas.
—Boy en firme.
De seguro que los profanos al juego de la Bolsa 

se quedan con la boca abierta al leer las anteriores 
frases.

Y e.s muy natural.
¿Quién ha de adivinar que los canarios que vende 

aquel son unos billetes hipotecarios del Banco de 
Espána, tirados en papel pajizo?

Tampoco el otro es corredor que proporciona pri­
mas de carne y hueso, sino que propone operaciones 
en firme, cuyo plazo no puede durar más de mes y 
medio, y el que compra de palabra una cantidad, 
puede venderla en ese tiempo, si los valores suben, 
y si bajan, no está expuesto á perder, porque ya la 
tiene vendida á precio mas subido del en que la 
compró.
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Tampoco el que cede obligaciones pretende des­
prenderse de sus deberes de padre ó de esposo, aun­
que algunos irán á la Bolsa que venderían los ulti­
mos á cualquier precio y á cobrar en un plazo muy 
lejano.

Lasobligacion.es que se ceden no son las contraí­
das con el casero y otros acreedores, sino las llama­
das del Estado, por subvención á ferro-carriles.

Además de estas farsas y otras parecidas, inhe­
rentes al mecanismo deljuego. de la Bolsa, se repre­
sentan muchas que hacen subir y bajar el precio de 
los valores públicos, enriqueciendo á unos jugado­
res y arruinando, á otros.

Durant- la guerra civil, erá muy frecuente fingir 
cartas noticiando un triunfo, ó una derrota, y esplo- 
tar el buco ó mal efecto que en la Bolsa debia causar.

Hoy que la,guerra civil no existe, se acude con 
frecuencia al arsenal de 1.a política. Verbi gracia.

Se presentan un diaen alza los valores del Estado.
El capitalista H ó el banquero R, qué tiene preci-< 

sion de comprar una gran cantidad dé papel para 
ciertas negociaciones que proyecta, sabe-aquella su­
bida que le perjudica en muchos miles de duros.

Vedle bajar de su carretela á la puerta de la Bolsa, 
y entrar en el salon en ademan presuroso y con aire 
distraído. .

Lo primero que hace es comunicar una órden mis­
teriosa á sus agentes. ■

Estos se desparraman entre los jugadores y ofre­
cen el papel que se cotiza en alza con una baja con­
siderable. V ,

La noticia de que el opulento bolsista se desprçn-. 
de con g ran pérdida de aq .ellos valores, circuí ; con 
la velocidad de una chispa eléctrica por el salon de 
la Bolsa.

Los que se apresuraban á comprar, se contienen, 
tos que se resistían á vender se precipitan.
—Cuando un hombre tan previsor como ese capi­

talista vende, es que hay alguna novedad, dicen 
unos.

—No hay remedio, esclaman otros. Ese banquero 
juega á la baja..... De fijo se proyecta alguna refor­
ma financiera que perjudicará á esa clase de papel.

Y mientras se verifica aquella reacclcp, porque los 
que querían vender compran, y los que pensaban 
adquirir títulos, á buen precio se precipitan á ofrecer­
los con gran p'hfiila, el jugador que, con tanta ha­
bilidad como riesgo, ha promqvidp la bajq, contesta 
con evasivas y frases de doble sentido á los que. le 
rodean estrechándole con preguntas y averigua­
ciones.

Solo á un amigo íntimo, el más hablador y noti­
ciero de los ju ; adores, le comunica en confianza, y 
encargándole la más completa reserva, que sabe no 
ha de guardar, que ap.aba de nombrarse un nuevo 
ministerio, ó que se ha sublevado un regimiento en 
esta ó la otra provincia,

Al dia siguiente se sabe que no. ha habido la más 
pequeña.modificación rainÍ5terial,_y,-que en ninguna 
provincia se ha perturbado el órdeq público.

En cambio' se descubre que el banquero, que en 
la tarde anterior véndia sus títulos con una baja no­
table, compró el última hora, por medio de un agen­
te secreto y á precio má.s. bajo, 20 millones del mis­
mo papel que necesitaba para la proyectada nego­
ciación.

A esta farsa, que deja arruinadas á no pocas fami­
lias, llámanla algunos fraude, agio, inmoralidad.

¡Pobres hombres los que así piensan!
Eso no ha sido más que \ma. jíí¿rada de Bolsa, y el 

código penal para nada se mete con ose juego.
No solo se le respeta, sino que una ley especial lo 

reglamenta y autoriza.
¿Qué le importa á nadie que en la Bolsa se arrui­

nen los tontos y los hombres de bien?
Ellos tienen la culpa si, al ir á la Bolsa, no dejan 

guardadas en su casa la tontería y la conciencia.
Ya saben que en aquel mercado no se cotizan esos 

valores.

variedades. hoy pertenece su empleo. 
No, señores; eso és un...... 
milagro del presiífuesío.

MILAGROS DEL PRESUPUESTO.

Romance.

Si ayer habló un diputado, 
y en un discurso tremendo 
descargó furiosos golpes 
contra todo el ministerio, 
llamándose independiente, 
de consecuencia modelo, 
y no obstante ése Caton, 
Catón al uso moderno, 
de su discurso se olvida 
y hoy vota con el gobierno, 
no se figuren ustedes 

: que es cofrade del resello, 
y que obra de esa manera 
porque director le han hecho. 
No, señores; eso es un...  
milagro del presupueslo.

Si ayer oia una niña 
con burlas y con desprecio 

- las ofertas amorosas 
de un insoportable viejo, 
cojo, manco, desdentado, 
chato, calvo, sucio y tuerto, 
y hoy sus requiebros, escucha, 
y ardiente pasión fingiendo 
le jura amor, y le da 
palabra de casamiento, 
no se figúren ustedes, . 
que ese cariñoso esceso 
consiste en que han dado al novio 
un destino de gran sueldo. 
No, señores; eso es un.. .  
mila^iro derpresííjoiieséó.-

.Si ayer en clubs y cafés 
un demócrata frenético 
contra el trono echaba pestes 
la revolución pidiendo, 
y el exterminio, y la sangre..... 
y un destino, por supuesto,' 
y hoy que en palacio le Lan dado 
de guarda-bosque el empleo, 
á Los demócratas trata ■ 
con humos de palaciego^ 
y dice; «por la señora 
á morir estoy dispuesto,» 
nO; se figuren ustedes 
que ese cambio tan violento 
consiste en que el guarda-bosque 

‘ tiene el estómago lleno.
No, señores; eso es un..... 
^ila^rro del pres2ij)ueséo.

Si ayer un pobre-pelele, 
con tres mil reales de sueldo 
vivia en una buhardilla 
triste, desnudo y hambriento, 
y hoy su mujer y sus hijos 
gastan un lujo soberbio, 
y él usa reloj, y fuma 
á todo pasto vegueros, 
y vive como un marqués 
desde que logró, un ascenso, 
no se figuren ustedes 
que proviene todo eso 
de que al ramo de estancadas

UNA BUENA NODRIZA.

Acosado del hambre y en el suelo, 
lloraba un pobre niño sin consuelo. 
Compadecida el ama del chiquillo, 
en vez del pecho le entregó un palillo; 
y al verle ya callado, 
y en chupar y chupar muy ocupado, 
/qué cierto es el adagio, dijo el ama, 
de que aquel que no llora menea mama/

SABER RASCARSE.

Un ciego fué á rascarse con enojo, 
y á su pobre mujer le sacó un ojo. 
iS/egun el leeclto indica, 
se rasca cada cual donde le q)ica.

LA ENMIENDA.

Dijo un ladrón, cumplida su condena, 
que volvía enmendado por la pena; 
pero al día srgilíente, 

y á un amigo mató villanamente, 
ó Al recordarle aquello de la enmienda, 

así esclamó: «/Jlfi konra nadie ofenda. 
B/s mu// cierto que á ese /eombre asesinéf 
mas que di¿/an si al muerto //o robé/

PAPELES DE LA CESTA.

No ganamos para sustos.
Por si faltara algo para completar la felicidad 

de los españoles, viene el astrónomo de Zara­
goza D. Idariánó CáStíllo publicahdo unas jwo- 
fecias tan halagüeñas, tan-consoladoras, que al 
leerlas le entran á uno g’anas de morirse.

Según este profeta de mal agüero, hasta el 
año 1876 raro será el mes e-n que no haya hu­
racanes, tormentas, exhalaciones, pedriscos, des­
bordamientos de ríos, heladas, fríos insufribles 
y otras delicias parecidas.

Si estas profecías 3© cumplen, y los progre­
sistas además siguen conspirando, y los go­
biernos que vengan aumentan las contribucio­
nes, entonces sí que los labradores no tendrán 
nqás remedio que esclamar: «¡Abrete, tierra, y 
trágame!»

Y va de profecías.
En los Estados Unidos está causando el ma­

yor asombro la señora Thornton, astróloga, so­
námbula, magnética y psicómetra, que, merced ■ 
á sus, sorprendentes facultades de segunda vista, 
revela los más profundos secretos y aclara los, 
más oscuros misterios del porvenir, ya se le 
consulte personalmente, bien se le pregunte por 
escrito.

Nosotros hemos pensado dirigirle una carta 
con las preguntas siguientes:

¿Cuándo volveremos á atar en España los 
perros con longanizas?

¿Quién sucederá al actual ministerio?
¿En qué época dejarán de conspirar los pro­

gresistas?
¿Será España algún dia nación?
¿Saldrá entre los españoles algún grande 

hombre que sepa, quiera y pueda organizar con­
venientemente este pais?

¿Cuándo contará La Farsa seis mil suscri- 
ciones?



LÀ MRSà.

A su tiempo comunicaremos á nuestros sus- 
critores las respuestas que recibamos á las ante­
riores preguntas.

SSPLICACION DE LAS BIENAVENTUBANZAS POLÍTICAS.

—¿Quiénes son los pobres de espíritu?
—Los que hacen dimisión de sus destinos 

■cuando cae el ministro que los colocó.
—¿Quiénes son los mansos?
—Los que se encuentran de la noche á la ma- 

Sana con mujer y sin destino, que son dos de 
nuestras primeras felicidades.

—¿Quiénes son los que lloran?
—Los que hacen penitencia lamentando su 

cesantía.
—¿Quiénes son los que han hambre?
—Los que no comen.
—¿Quiénes son los que han sed de justicia?
—Los que, cumpliendo con su deber y co­

brando 4.000 rs. de sueldo, son siempre vícti­
mas de los cambios de situación y de las econo­
mías del ministro.

—¿Quiénes son los misericordiosos?
—Los que al fin de su carrera de empleado 

van á parar á la casa de Misericordia.

—¿Quiénes ¿on los limpios de corazón?
—Los que nunca han tenido manos puercas.
—¿Quiénes son los pacíficos?
—Los que quieren la paz mientras ellos 

cobran.
—¿Quiénes son los que padecen por la jus­

ticia?
—Los que se meten en camisa de once varas, 

sin ver que úo alcauza la tela.

ANUNCIOS-MODELO.

En dos pedazos de La Correspondencia de LJs- 
paña, uno del dia 28 de Abril de 1867 y otro sin 
fecha, recogidos anteanoche frente á la puerta 
de un catedrático de moral, el primero, y al pié 
de las puertas de la Academia de la lengua el 
segundo, se leen los 8iguiente.s anuncios:

1 .® Una Jóren soltera solicita cria para 
casa de sus padres. Darán razón é inf ormarán 
de su conducta, calle de Can Dernardino, nújn. 5, 

cuarto l>ajo.
¿No les parece á ustedes que la palabrilla sol- 

tera es en este caso una recomendación escelente 
para acreditar la buena conducta?

2 .® Depósito francés-inglés de fabricantes 
de élfanckester, Clasgow, Cedan ^ Dlbef.

Calle del Correo, núm. 2, antif/uo local de las 
diligencias.

Especialidad en géneros de líombre, etc.
Lanas dulces de todos gustos, etc.
¿Qué me dicen ustedes de esas lanas de todos 

gustos, áe esos géneros de áombre, y sobre todo, 
de aquel depósito de fabricantes'^

ARTE DE CONOCER POR EL TRAJE LA OPINION DB 

LAS PERSONAS.

Sombrero de moda, frac nuevo, corbata blan­
ca y pantalon flamante : moderado.

Sombrero de forma indefinible, levita raída y 
pantalon ceniciento: progresista.

Sombrero á todos vientos, pantalon de varios 
colores, levita nueva y remendada, botas de 
montar y espuelas: unionista.

Sombrero viejo, pero muy planchado, gaban 
antiguo, pero muy limpio, y pantalon roto, pero 
bien zurcido: conservador.

Sombrero negro, levita negra y pantalon ne­
gro, en buen estado de uso: absolutista.

Sombrero roto, chaqueta idem y pantalon á 
girones: demócrata.

Sin sombrero, sin chaqueta y sin pantalones: 
socialista.

DIARIO DE AVISOS DE MADRID.

PARTE OFICIAL.

La dirección general de La Farsa advierte á 
sus suscritores que cuando la encuentren pálida 
y desfigurada no lo achaquen á otra cosa que á 
algún tropezón en lo llano, á consecuencia del 
cual se habrá roto las narices. Las narices de 
La Farsa son muy largas y tropiezan en todo, ó 
todos tropiézan con ellas.

MILITAR.

Servicio de la plaza del dia i5 de Julio de 1867.

Parada.—La cosa pública.
Jefe de día.—D. Todo Sube.
Visita de hospitales.—Los que ayunan.
Reconocimiento de provisiones. — Los que 

comen.

RELIGIOSA.

Santo del día. —Can qué bien me sabe, pa­
trón de los que engordan.

Cultos.—Los hay ocultos en las iglesias del 
Progreso.

ANUNCIOS.

INTERSSÂNTS.
Se avisa á los constantes parroquianos de la 

pastelería titulada del Cato, que desde manana 
se sirven en dicho establecimiento los acredita­
dos pasteles de liebre que tanta fama han alcan­
zado entre los gastrónomos de delicado paladar.

Contra las murmuraciones de algunas perso­
nas del oficio, empeñadas en desacreditar nues­
tra casa, puede probarse, con certificaciones de 
los sepultureros de esta corte, que estos pasteles 
no han causado hasta ahora á nuestros favore­
cedores una sola indi^festion.

EN LIQUIDACION.
Procedente de una quiebra de la Sociedad de 

crédito, titulada La buena fé, se venden seis ar­
robas de papel viejo, dos felpudos usados, tres 
vasos rotos y otros objetos de menos valor.

En un calabozo que todavía hay vacío en la 
cárcel del Saladero, darán más pormenores.

ESPECTACULOS.
TEATRO HISTÓRICO.

La comedia de costumbres, titulada :
UN DIA DE VIDA ES VIDA.

La pieza sentimental: . .
¿QUIÉN REIRÁ EL ÚLTIMO?

TEATRO DE LA UNION.

El drama romántico de carácter vicalbarista^ 
nominado:

YA NO AMBICIONO EL PODER, 

Ó 

TE VEO.

El gracioso sainete : 
LAS TRAMAS DE GARULLA.

TEATRO DEL PROGRESO.
La zarzuela liberal, con variedad de cantos ó 

adoquines, títulbda:
SER LIBRES... Ó REVENTAR.

El divertido fin de fiesta: 
EN LOGROÑO ME LAS DEN TODAS.

Editor responsable: D. Juan Fernandez.

MADRID, 1867;
Imprenta de J. Fernandez y compañía, Santa Catalina, 12.

PUNTOS Y PRECIOS DE SUSGRIGION.

MADRID
En la administración, calle de San Miguel, núm. l9, principal iz- 

çnerda, o en cualquier librería.
Un trimestre.........................   12 rs.

PROVINCIAS.
Remitiendo libranzas 6 sellos de franqueo , estos últimos en 

«arta certiñcada 
ün trimestre   14 rs.

Por conducto de nuestros corresponsales. 
Un trimestre  ig ps

DLTRAMAR Y ESTRANJERO.
On afio................................................... iOO rs.

Puedenadmitirsuscriciones, además de los corresponsales nombra­
dos al efecto, los libreros, administradores de correos y cuantos par­
ticulares quieran hacerlo, cobrándose un i2 por i00 de comisión. 

Toda suscricion empieza siempre desde i.® del mes en que se haga.
ADVERTENCIAS,

Por up capricho, y no por descontlanza, nuestro administrador se ha 
empeñado en no servir suscricion alguna sin recibir a/ntes su im- o 
porte.

Para leer este periódico hay precision de suscribirse, porque LA 
FARSA se dará mucho tono y no sb venderá á mnyun precio ni en 
ninguna parle.

Si algún curioso con poco dinero desea.«e leerlo gratis, que nos lo 
avise, y con el mayor gusto le remitiremos un ejeinpiai de cada núme­
ro........pero sin ejemplar.

La suscricion se hará por un trlmcslre, ni más ni menos. Si el 
periódico no gusta será ¡.'oco lo que se pierda. Si gusta, cada tí es me­
ses se suelta la mosca.... y andando '

La correspondencia particular sobre asuntos del periódico puede 
dirijirse al director del mi-mo.

Los pedidos y reclamaciones, al administrador.


